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MALABARES PRESIDENCIALES. 

“El respeto a la corrupción ajena, es la paz” (Higinio Martínez). La presidenta dice que 4 x 5 son…50. 

Que Patria se escribe con A de mujer y otras aberraciones más…, y todos calladitos. 

Nuestra mandataria no es una ’perita en dulce’. Ella misma se autocalifica como ‘regañona’. Ni 

hablar, ese es su rollo, pero su mal talante ya es constante en sus interacciones y peor se vuelve, 

cuando va acompañado de descalificaciones, mentiras, gestos, ademanes y sarcasmo. Su sonrisita 

irónica no invita al acercamiento y la apertura, sino al contrario. 

A medida que crecen los problemas nacionales, la cabeza fría de la que hacía gala para responder 

racionalmente a los contratiempos, parece ser que solamente la emplea al hablar con Trump, o por 

lo menos eso esperamos que siga haciendo.  

Todo indica que ella sigue sin entender, o tal vez aceptar, que no es opcional la responsabilidad de 

gobernar para Tod@s, y por eso le resulta más cómodo continuar comportándose como jefe de un 

movimiento político, y ocuparse solamente de sus partidarios y agremiados, a quienes no cesa de 

exaltar como pueblo. Puede dedicar empeños y esfuerzos (algunos útiles y otros no) únicamente a 

los mexican@s a los que AMLO comparó con mascotas, esos compatriotas a quienes el mismo 

señor y otra de sus incondicionales (¿o no Sra. Polevnsky?) prefieren que sigan en la ignorancia, 

mediocridad y dependencia económica con Papá Gobierno, pues ‘si salen de esa condición se 

olvidan de quién los sacó de ahí’ y ya no se cuenta con su respaldo. No nos extrañe que bajo esa 

‘filosofía populista’, más malas decisiones, desaparición de poderes, desprecio a quienes opinan 

diferente, autoritarismo, corrupción escandalosa, impunidad descarada, etc.… México siga 

retrocediendo en competitividad, ostente ridículos índices de crecimiento económico lejísimos al 6% 

que nos ofreció Morena; que nuestros estudiantes reprueben evaluaciones internacionales; que muy 

pocos extranjeros y nacionales decidan invertir en México y la justicia sea casi, un vocablo en 

desuso. Para Sheinbaum ni para nadie, la realidad es un traje a la medida. Ni todo su Poder, puede 

lograr que las trapacerías de los suyos se conviertan en virtud, que las evidencias de sus excesos, 

las pruebas fehacientes y hechos incontrovertibles de sus corruptos, desaparezcan por arte de 

magia. Empecinada en su berrinche, queriendo tapar ‘el sol con un dedo’, y subestimando la 

inteligencia de los pensantes, en lugar de tratar de resolver temas candentes, gasta saliva, dinero y 

tiempo zarandeando datos, sacando del sepulcro hechos o dichos del pasado que no tienen relación 

y solo enredan al problema en cuestión. Pretende convencernos de que un halo de santidad 

envuelve a los suyos, que son diferentes (claro que lo son, pero para peor), mientras éstos siguen 

llenando sus alforjas de dinero mal habido, continúan a plena luz del día acumulando fortunas, 

propiedades y poder.   

A ‘la goma’ con sus enjuagues señora Claudia. Taddei, es tan morenista como usted y tan corrupta 

como muchos otros de sus protegidos. Usted puede ocupar 2 hrs diarias de su tiempo y obligar a 

los suyos a saturar las redes sociales negando ese hecho, pero la porquería flota y huele muy mal. 

Afronte las consecuencias de la realidad, que los mexicanos que aún se chupan el dedo y no van a 

las urnas, pagarán, como todos los demás, las consecuencias de su obcecación, cerrazón y 

mentiras. Ni modo, se sacó al tigre de la rifa, así que aprenda a domarlo o hágase a un lado. “El 

juicio de la historia, tiene ojos de lince, oídos de tísico y olfato de sabueso” (Dicho Popular). 


